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El Postgrado en Ecología de la Facultad de Ciencias de la Universidad
Central de Venezuela cumple cuarenta años de vida. Durante cuatro
décadas este postgrado ha hecho una contribución muy significativa a la
educación de cuarto nivel en ecología en nuestro país. En 1980 este
postgrado comienza con unas pocas líneas docentes y de investigación, si
se quiere con marcado acento académico y teórico. Con el paso del tiempo,
los cambios y necesidades de la ecología, entre ellos la consideración de
problemas prácticos como el incremento de la productividad de plantas y
animales de uso alimenticio y medicinal, el reconocimiento de la causa
ecológica del resurgimiento de enfermedades que se creían erradicadas y
el surgimiento de nuevas enfermedades, y la extinción creciente de
especies con sus consecuencias en la disminución de la biodiversidad,
hicieron necesarios cambios en los pensa de estudios así como la
incorporación de docentes e investigadores que cubrieran esos nuevos
temas. Hoy en día contamos con una gran diversidad de temas. Esta
diversidad está reflejada en la multiplicidad de laboratorios de los
institutos y escuelas de la Facultad de Ciencias de la UCV cuyos
investigadores están asociados a nuestro postgrado. El Postgrado en
Ecología ha mantenido importantes y fructíferas relaciones con
postgrados de otras instituciones como IVIC, USB, ULA y UNEG. En mi
caso particular contribuí a la docencia de dos materias: una obligatoria,
Ecología de Poblaciones, y una electiva, Dinámica de Poblaciones.
Paralelamente al reto que supuso el tratar de impartir una docencia de
calidad, así como actualizar constantemente el material de las clases, tuve
que enfrentar la diversidad de formación e intereses derivados de la
presencia de un auditorio constituido por profesionales de muy diferente
origen. En ocasiones esta diversidad hizo complejo el hallar un lenguaje
inteligible para todos los estudiantes. Pero por otro lado el aprendizaje que
implicó esa actividad fue muy enriquecedor. A mí me correspondió el
honor de coordinar el postgrado en Ecología de la UCV durante dos
períodos, desde 2002 hasta 2006. El paso por dicha coordinación fue una
enseñanza única. La calidad de las discusiones, tanto en el Comité
Académico del Postgrado en Ecología como en la Comisión de Estudios de
Postgrado de la Facultad de Ciencias de la UCV, me proporcionaron una
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gran experiencia. Actualmente nuestro postgrado enfrenta retos muy
grandes. En el futuro deberemos incorporar especialidades como la
ecología cultural, y ramas que permitan interactuar a nuestros egresados
con líderes comunales, legisladores ambientales y políticos involucrados
en la toma de grandes decisiones. Por otro lado, el postgrado no ha
escapado a la aguda crisis que sufre nuestro país en todos los aspectos.
Anteriormente nuestros estudiantes podían aplicar y disfrutar de becas de
organismos públicos. Hoy en día muchos de esos programas de becas han
desaparecido, y el monto de los que se mantienen no alcanza a cubrir las
necesidades de los estudiantes. Así mismo, el financiamiento público para
el funcionamiento de los estudios de cuarto nivel en Venezuela es
prácticamente inexistente. Esto ha implicado la reducción de programas
de docencia e investigación, lo que obviamente redunda en la calidad de la
enseñanza. En un futuro el capital de conocimientos y capacidad docente
y de investigación que se ha acumulado en nuestra escuela de postgrado
debe seguir contribuyendo a la educación y experimentación ecológica en
nuestro país. Hacemos votos porque la situación de crisis de nuestro país
se alivie, y así podamos seguir siendo un centro de excelencia regional en
la enseñanza e investigación de la ecología, que sea financiado
adecuadamente por organismos tanto nacionales como internacionales.


